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Semejanzas y diferencias psicológicas 
entre hombres y mujeres deportistas 

Gloria Balagué 

El análisis de las semejanzas y 
diferencias en la conducta de hom­
bres y mujeres ha generado numero­
sas investigaciones. 

El deporte de competición, como 
área de creciente importancia social, 
no se ha mantenido al margen de esta 
cuestión. Técnicos y dirigentes se 
plantean la pregunta de si la activi­
dad deportiva de hombres y mujeres 
debe ser enfocada de modo distinto 
para unos y otras. 

Un análisis de la literatura sobre el 
tema revela que la mayoría de los 
trabajos se centran en diferencias en 
la personalidad de los deportistas de 
uno y otro sexo. Otro grupo de estu­
dios analiza las semejanzas y dife­
rencias en el área de motivación y, 
por último, algunas investigaciones 
se ocupan de las conductas exhibidas 
por deportistas masculinos y femeni­
nos durante la competición. 

PERSONALIDAD: 

Quizás la cuestión previa a resol­
ver en esta área es la de si existen 
diferencias en la personalidad de 
hombres y mujeres en general. No es 
este el lugar para debatir el tema, 
pero remitimos la discusión al exten­
sivo análisis sobre el tema llevado a 
cabo por Maccoby y Jackhn (1974). 
En su meticulosa revisión de la litera-
tura no encontraron clara evidencia 
de diferencias entre la personalidad 
de hombres y mujeres. 

Por lo que respecta a la población 
de deportistas, numerosos proble­
mas plagan el área. En primer lugar, 
la mayoría de los estudios se centran 
en el deportista masculino, reducién­
dose a unos pocos el número de los 
que se dedican a la mujer deportista. 
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Pero aún los trabajos realizados en 
la población masculina ofrecen re­
sultados indefinidos y a menudo con-
tradictoríos debido, en gran parte, a 
problemas metodológicos como equí­
voca definición de términos, variabi­
lidad en los tests e instrumentos 
utilizados, etc.. Los resultados ob­
tenidos en las distintas investigacio­
nes deben ser, pues, tomados con 
cautela. 

El estudio más completo sobre la 
personalidad de la mujer deportista 
es el de Mushier (1972). Este autor 
llevó a cabo un estudio cros-seccio-
nal de chicas y mujeres jugadoras de 
lacrosse desde el nivel escolar (14 
años) hasta el nivel nacional. Sus 
resultados caracterizan a la mujer 
deportista como más reservada, inte­
ligente, independiente, agresiva y ex­
perimentadora que la población ge­
neral. Estos resultados son consis­
tentes a lo largo de la población 
estudiada en taios los niveles de 
edad y de experíencia deportiva. Es­
te hecho sugiere la existencia de un 
proceso de auto-selección en base a 
características de personalidad pre­
existentes que determinaría la confi­
guración de la personalidad de de­
portistas de alto nivel. 
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Kane (1966) estudió atletas y na­
dadoras. Tutko (1969) corredoras de 
automóvil, Williams et. al. (1970) 
participantes en esgrima. Todos ellos 
reportan resultados similares. Asi­
mismo Balazs (1977) obtuvo datos 
semejantes en un estudio cros-cultu-
ral que comparaba nadadoras, atle­
tas y gimnastas húngaras y america­
nas. Parece que, con las reservas que 
los problemas metodológicos impo­
nen, se puede caracterizar a la mujer 
deportista de élite como más inde­
pendiente, agresiva, dominante, se­
gura de si misma y más motivada a 
triunfar que la mujer media. El perfil 
de la mujer deportista se parece más 
al del varón deportista y al varón 
medio que el de la mujer media. 

Estos rasgos sugieren una inme­
diata reflexión. La sociedad conside­
ra distintos rasgos adecuados para el 
hombre y para la mujer. El varón 
debe ser agresivo, dominante, auto-
suficiente, etc. (Cattell, 1965) mien­
tras que la mujer se espera que sea 
sumisa, pasiva, orientada más a las 
relaciones sociales que al éxito. (Ul-
rich 1968, Bem 1974). 

Parece claro que el rol asignado a 
la mujer es incompatible con el de 
deportista de élite. Alto nivel de 
actividad motora, competitividad y 
agresividad se requieren o están aso­
ciados con el competir con éxito a 
altos niveles, mientras que son con­
trarios a la imagen de la mujer "típi­
ca". 

¿Hasta qué punto es importante la 
influencia de los estereotipos socia­
les en la participación deportiva de la 
mujer? Parece importante continuar 
la investigación por este sentido. 
Más estudios longitudinales que ten­
gan en cuenta la aceptación o no de 
los roles sexuales por las mujeres 
deportistas parecen necesarios para 
avanzar en este terreno. 

Motivación: 

Diferencias en la motivación, más 
concretamente en la motivación para 
el éxito se han mencionado a menudo 
como responsables de las diferencias 
entre hombres y mujeres deportistas. 

La motivación para el éxito ha sido 
definida por Atkinson y McClelland 
(1966) como: ..."una disposición re­
lativamente estable para buscar el 
éxito o logro". En general se ha en­
contrado que las mujeres tienen una 
motivación para el éxito menor que 
los hombres. 

Uno de los principales problemas 
en el área de la motivación para el 
éxito es su medición. El instrumento 
más utilizado ha sido el T.A.T. de 
Murray. Distintas investigaciones 
han demostrado que hombres y mu­
jeres responden de manera diferen­
cial a las instrucciones del test, con 
los hombres obteniendo puntuacio­
nes más altas cuando se les indica 
que sus historias serán juzgadas co­
mo índice de su inteligencia, mien­
tras que las mujeres puntúan más alto 
cuando se les dice que sus historias 
son indicativas de su aptitud social. 
(McClellant et al. 1953, French & 
Lesser, 1964.) Hombres y mujeres 
difieren asimismo en sus respuestas a 
láminas con figuras masculinas o fe­
meninas (French & Lesser, 1964). 

Otros factores han sido propuestos 
como explicación al inferior nivel de 
logro de las mujeres. 

Mccoby y Jacklin (1974) demos­
traron que el rendimiento académico 
correlaciona negativamente con los 
índices de ansiedad y se ha obser­
vado que niñas y mujeres puntúan 
consistentemente más alto en las 
escalas de ansiedad, sugiriendo así 
que ansiedad por miedo al fracaso es 

una de las razones tras el menor nivel 
de éxito femenino. 

Las diferencias en ansiedad entre 
hombres y mujeres son aún difíciles 
de identificar en todas sus dimensio­
nes. Un reciente estudio de McCou-
ghan (1982) revela que la respuesta 
fisiológica de las mujeres a la ansie­
dad, medida en diferencias en res­
puesta galvánica de la piel, tiene una 
duración post-estimulación más pro­
longada que la de los hombres. La 
investigación multidimensional, 
combinando parámetros psicológi­
cos, fisiológicos y ambientales pare­
ce el mejor camino para llegar a la 
comprensión del fenómeno. 

Otro factor que se ha utilizado 
como explicación para el menor nivel 
de logro de las mujeres es el Miedo al 
Éxito. Homer (1972) define este 
concepto como resultante de las mu­
jeres temiendo rechazo social o pér­
dida o disminuición de su feminei­
dad si triunfan. 

El miedo al éxito se determinaba 
inicialmente con un test proyectivo 
que utilizaba claves verbales. Pos­
teriormente (Zuckerman 1976) se 
estableció una Escala de Miedo al 
Éxito que se compone de 27 items 
objetivos. Recientes resultados mues-
ü-an que la motivación para evitar el 
éxito interfiere con la consecución de 
objetivos elevados, pero que tanto 
hombres como mujeres manifiestan 
dicha conducta, implicando que no 
es una variable ligada al género. 

Otro aspecto que influye en el 
comportamiento en situaciones de 
logro y realización es la expectación 
de éxito o fracaso. Sujetos con altos 
niveles de expectación obtienen me­
jores resultados en situaciones de 
logro que aquellos con bajos niveles 
de expectación. 

Diferencias en los niveles de ex­
pectación de hombres y mujeres se 
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encuentran en la literatura pero, de 
nuevo, los resultados no son conclu-
yentes. Algunos autores (Feather 
1969) reportan diferencias en el nivel 
de aspiración en función del sexo en 
situaciones de logro, pero Maccoby y 
Jacklin (1974) en su documentada 
revisión de la literatura concluyen 
que la evidencia no es consistente. 

Lenney (1977) reporta que las 
mujeres tienen menos confianza en 
situaciones de logro bajo tres condi­
ciones: 

• Cuando deben realizar una ta­
rea percibida como masculina en su 
orientación. 

• En situaciones de comparación 
social, como la competición. 

• Cuando el feed-back por el ren­
dimiento obtenido no existe o es 
ambiguo. 

Lenney concluye que las mujeres 
no tienen expectaciones más bajas 
sino más influenciables por el am­
biente. 

Corbin, Stewart y Blair (1981) 
investigaron la teoría de Lenney y 
concluyeron que las dos primeras 
situaciones efectivamente modifican 
el grado de confianza de las mujeres, 
pero que cuando se controla la orien­
tación sexual de la tarea y la situa­
ción de comparación social, las niñas 
no mostraban menos confianza en 
ausencia de feed-back informativo. 
Los autores mencionan que, tal vez, 
la corta edad de los sujetos (media 
7-8 años) con un corto período de 
socialización del rol sexual es un 
importante factor influyendo en sus 
resultados. 

Muy relacionada con las expecta­
ciones de éxito y fracaso está la 
atribución de causalidad del resulta­
do. McMahan (1972) demostró que 
tendemos a atribuir el resultado es­
perado a causas internas/estables 
(habilidad-esfuerzo), mientras que 

atribuimos el resultado inesperado a 
causas externas/inestables (suerte-
dificultad de la tarea). Si el éxito es el 
resultado esperado para los hombres 
y el fracaso lo es para las mujeres, la 
relación expectación-atribución po­
dría explicar los resultados obtenidos 
en numerosos experímentos en que el 
resultado obtenido por un hombre en 
una tarea masculina es atribuido 
eminentemente a habilidad, mientras 
que un resultado equivalente obteni­
do por una mujer en la misma tarea es 
atribuido en mayor grado a la suerte. 
(Deaux y Emswiller 1974, Feldman-
Summers y Kiesler 1974.) 

Si el modelo de expectación-atri­
bución descrito se da entre las muje­
res deportistas debería resultar en 
una menor motivación. 

Atribuir el éxito a la suerte o a la 
facilidad de la tarea y el fracaso a la 
falta de habilidad debe resultar en 
mucha menos recompensa y satisfac­
ción. 

Los escasos estudios experimenta­
les analizando este aspecto en muje­
res deportistas parecen indicar que el 
proceso que se da entre la población 
general no se mantiene entre las de­
portistas. Tal vez sea éste uno de los 
procesos de auto-selección que ac­
túan como filtro de las mujeres que se 
inician en la práctica depiortiva. 

Lefebvre (1979) estudió 15 depor­
tistas masculinos y 15 femeninos 
miembros de la preselección belga 
para las Olimpiadas de Montreal. 
Analizó su motivación para el éxito y 
las atribuciones de causalidad sin 
encontrar diferencias significativas 
en estos parámetros. En su estudio 
las mujeres puntuaron más alto en 
motivación intrínseca y en miedo al 
fracaso (ansiedad). 

Resultados en la misma linea se 
encuentran en Scanlan y Passer 
(1979) quienes concluyeron que los 

mismos factores intrapersonales in­
fluencian las expectaciones pre-com-
petitivas de jóvenes deportistas mas­
culinos y femeninos. 

Silva (1982) estudió el miedo al 
éxito en hombres y mujeres deportis­
tas y no-deportistas y encontró que 
las mujeres tendían a puntuar más 
alto que los hombres en miedo el 
éxito, pero el efecto principal estaba 
mediado por una interacción signifi­
cativa entre sexo y factor de afilia­
ción. Las mujeres deportistas no pun­
tuaron más alto que las mujeres o los 
hombre no-deportistas. 

En la primera fase de un estudio en 
realización Balagué (1982) ha anali­
zado las respuestas de nadadores y 
nadadoras de enseñanza secundaria 
a la Escala de Motivación para el 
Éxito (Fox y Rushall, 1977) que 
mide tendencia al éxito y evitación 
del fracaso, y las atribuciones de cau­
salidad hechas por los nadadores con 
respecto a sus más recientes resul­
tados en competición deportiva. 

No se han encontrado diferencias 
entre chicos y chicas en ninguno de 
los factores. Ambos grupos están 
más motivados a conseguir el éxito 
que a evitar el fracaso y ambos atri­
buyen a causas internas/externas y 
estables/inestables en proporción se­
mejante. 

Por último, la motivación intrínse­
ca ha sido considerada por algunos 
autores como un factor diferencial. 
Se asume que los hombres están más 
motivados extrínsecamente mientras 
que las mujeres participan en el de­
porte buscando la satisfacción perso­
nal. Un reciente trabajo de Reís y 
Jelsma (1980) muestra que los hom­
bres puntúan significativamente más 
alto que las mujeres en cuestiones 
relativas a la competición, ganar, 
vencer al oponente, mientras que las 
mujeres consideran más importantes 
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los aspectos de participación en el 
juego, relación con los compañeros 
de equipo, etc. Pero en su estudio no 
se encuentran diferencias en el grado 
de satisfacción personal en la activi­
dad o en el deseo de hacerlo bien. 

Tal vez para conseguir el óptimo 
nivel de rendimiento de unos y otras 
haya que establecer objetivos indivi­
duales de acuerdo con los respecti­
vos intereses. 

Reis y Jelsma concluyen que las 
diferencias observadas no son inhe­
rentes a hombres y mujeres sino que 
derivan del estereotipo que define 
algunos deportes como masculinos. 
Prueba de ello es que las menores 

diferencias entre sexos se encuentran 
en deportes en los que la presión por 
estereotipo sexual es menor, como es 
natación. 

Observaciones 
conductuales: 

Desgraciadamente son muy pocos 
los estudios que analizan las conduc­
tas reales de los deportistas mascu­
linos y femeninos durante su partici­
pación deportiva. 

Salmela (1980) estudió las con­
ductas de gimnastas masculinos y 
femeninos durante las olimpiadas de 

Montreal y constató que las ipujeres 
buscaban la compañía del entrena­
dor inmediatamente antes y después 
de la competición, mientras que los 
hombres pasaban este tiempo con 
sus compañeros de equipo. Tal vez la 
diferencia de edad entre ambos sexos 
es un factor fundamental en los resul­
tados, pero seria interesante conti­
nuar esta línea de investigación. 

Asimismo Rushall (1981) obser­
vando el comportamiento de nadado­
res antes de las pruebas no encontró 
diferencias entre sexos. Éxito o no 
éxito era el factor diferencial en su 
estudio. 

SUMARIO 
Se requiere mucha más investiga­

ción para llegar a conclusiones defi­
nitivas en el área. 

Los problemas metodológicos son 
un tema central: estudios longitudi­
nales con instrumentos de medida 
específicos a la situación deportiva 
parecen ofrecer las mejores perspec­
tivas de investigación. 

Con los datos actuales podemos 
concluir que las diferencias entre 
hombres y mujeres deportistas no 

son muchas. Los estereotipos de ro­
les sexuales y las presiones sociales 
son un punto crucial en la compren­
sión de las diferencias observadas. 

Padres y entrenadores deberían 
percatarse de su rol como agentes 
reforzadores y transmisores de nor­
mas sociales y expectaciones. 

El tratamiento diferencial propor­
cionado por entrenadores y organiza­
ciones deportivas a hombres y muje­
res deportistas debería ser también 
objeto de estudio. 
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